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¿Y  tú  que  esperas,  hijo?  ¿^uién  te  metef 
¿Cómo  avanzar  pretendes,  gran  demonio. 
Sin  advertir  que  Sois  un  trisóte  repe  ? 

Vaya  que  sois  el  mismo  Juan  Copete^ 
Que  hoy  das  fé ,  y  verdadero  ieMimoído 
De  ignorar  el  pea|!a ,  y  él  peepe 

^     SOJVETO  QULYTO, 

El  peo  ere  peor  en  tus  panfletos  brilla, 
P\ie^ yerras  siempre  tn- una  misma  cuerda^ 

Y  aunque  esa  tu  conciencia  te  remucnl-i. 
Grita  tu  vanidad  quul  grulla  ,  y  grilla; 

Tu  presuncitm  te  viene  de  perilla, 

Y  aunque  es  sin  exemjdar  desatinada, 
Nutre,  y  fomenta  tu  perogrullada, 

Y  te  liace  otro  Valdés  el  de  Seiúiíci; 
El  Censor  Habanero  ^ois  [iiutado 

En  las  córtes  de  Cádiz  s(tberano 

Y  aqui  patriota  fino  ;  según  veo, 
No  de  otra  suerte  tú  íe  has  presentado 

De  patriota  formal,  sidjlinse,  y  sano, 
Aunque  no  fuiste  asi  en  Montevideo. 


impTenta  de  la  Independencia, 


PRIMERA  AxMONESTACION 


A 

D.  JUAJ^  DE  LA  CRUZ  VARELJl. 
. —  — — — 

JMl  üY  señor  mió :  me  parece  que  vmfl.  viene 
mal  dirigido,  pues  el  Amonestador ,  que  lo  solfeó 
di'is  pasados,  estaba,  seí^un  dicen  ,  empachado  ós 
la  merienda,  y  }0,  gracias  á  Dios,  estoy  bueno  para 
servirle  ,  y  tan  robusto  que  no  temo  empacharme 
jamas  con  panfletos,  y  fábulas  gazeíales  ;  no  obs- 
tante, si  vmd.  quiere  usar  de  su  humor,  y  descar- 
gar sobre  mí  el  granizo  de  su  insolencia,  aq ni  está 
a  su  disposición  el  buen  viejo. 

Lo  que  me  cae  en  gracia  es  el  empeño  que  vmd. 
tiene  de  entrar  en  la  feria  con  migo;  sin  advertir 
que  vmd.  es  joven  ,  y  yo  vieju  ;  lo  peores,  que  aun 
asi  no  se  considera  vnrd.  seguro  ,  y  para  no  errar  el 
tiro  elige  por  comprador  nada  menos  que  al  ameri- 
cano amigo  suyo,  y  próximo  mió;  con  tan  enorme 
ventaja  á  manera  de  quien  triunfa  hace  vmd.  con 
socarronería  la  preguntn  diciendo ,  i  entre  la  figura 
de  Castañeda,  y  lamia,  á  quál  estaría  vmd., 
señor  edictor}  ¡  Qué  santo  es  vmd.  ,  señor  de  Va- 
retal  Castañeda  puede  muy  bien  ser  su  abuelo  ,  y 
aunque  no  fuese  mas  que  por  esta  circunstancia, 
claro  está  que  vmd.  debe  ser  un  asno  mucho  mas 
apreciable  ,  y  demás  servicio  para  el  edictor. 


Entendámonos,  pues;  qnando  s-e  dice  que  Tmrl. 
fes  un  tristísimo  oficiaí  ;  no  es  porque  vntd.  de.\e  de 
ser  sin  exemp'ar  en  bizarría,  sino  porfjue  tiene  aire- 
vi  ni  ií^nto  de  imprimir  calumnias  contra  religiosos, 
qiiando  debiera  mas  i)ien  acudir  á  los  preladps  j  ara 
que  si  hubiese  algún  defecto  en  la  corrección  de  los 
niños  ^  i^e  remediare  inf ra  claustra  ,  sin  lucir  vmd. 
lo  cobarhuelista  á  cosía  del  sonrojo  de  un  sacerd(»íe, 
que  está  en  la  ejícuela  sirviendo  á  Dios,  á  la  religio!i, 
y  al  público. 

En  todo  yerra  vnid. ,  porque  es  un  mocoso  ;  el 
padre  amonesíador  jamas  dixo  que  vmd.  era  autor 
fiel  soneto,  sino  de  la  prosa ,  y  que  por  perdonar 
á  su  compañero  ,  contestaba  á  vmd.  conio  si  fue^e 
autor  de  ambas  jíiezas. 

El  padre  difinidor  Casrañeda ,  y  todos  los  padres 
deseamos  que  vmd.  cumpla  con  su  obligación  en  la 
secretaria,  y  que  nos  dexe  á  nosotros  cumplir  con 
las  nuestras  como  podamos,  sin  entrometerse  á  sacar 
en  la  gazeía  nuestras  faltas  ,  porque  es  cosn  iri.s.thi' 
rna  que  un  mocoso,  escribiente,  y  tinterrillo  nos  faite 
al  respeto  prevalido  de  una  maldita,  y  mal  entendí 
da  tolerancia. 

I*or  lo  que  hace  a  sermones  ,  el  P.  Casta- 
ñeda predicaiá  como  Dios  le  ayude,  supuesto  que 
su  media  lengua  basta  },ara  que  lo  ehíiendan  los 
fieles  ;  Moyscs  era  tartamudo  ,  y  no  obstante  predi- 
caba para  cumplir  con  su  ministerio. 

El  P-  Castañeda  tubo  el  honor  de  conocer  y 


tratar  al  fíoaílo  D.  JacDbo  Várela,  su  padre  de  vttiíI. 
y  está  asombrado  de  ver  palnableiiieote  qnaiiío  ha 
degenerado  lui  hijo ,  á  quien  a<jut:l  caballero  educó 
con  tanto  cuidado. 

i  Heu  quantum  lase  JViobe,  JM..obe  distat  ah  illa  \ 
No  lo  extrañe  vmd.  ,  porque  estos  son  los  efectos 
tristísimos  de  toda  revolución  ;  por  eso  es  que  el 
clero  secular ,  y  regular  ílebe  eoí  peñarse  en  ^qv  faiiá- 
tico,  ya  que  en  el  dsalecto  de  los  tiuterilios,  el  pro- 
curar contenerlos  es  un  puto  fanatismo. 

No  respondo  á  su  soneto,  porque  yo  peino  ca" 
ñas,  y  vmd.  es  un  mocoso  ;  solo  si  le  advjerlo  que 
la  palabra  caramba  no  es  legitiiua ,  y  que  mí  jor 
hubiera  sido  poner  carambola  ^  calavera,  ó  chtra^ 
fyoj>/a. — Dios  guarde  a  vmd,  muchos  años. — Su  ca- 
pellán ,  aunque  lego  i^r.  Francisco  Castañeda.^ 
Señor  tristísimo  oñcial  de  la  secretaria  D.  Juan 
Várela. 

P.  D.  AI  cerrar  ésta  vino  Carauelio  diciendo, 
que  vmd.  era  un  consuetudinario  relapso,  y  que 
debia  ser  relaxado  al  brazo  seglar  de  los  suplemen- 
tos ;  yo  le  dixe,  Carancho,  hijo,  no  seas  tan  afoga- 
dizo ,  i  no  ves  que  D.  Juan  carambola  dice  que  no 
ha  de  constestar  ?  Entonces  dixo  Carancho:  ese 
D.  Juan  calavera  i  aunque  no  conteste ,  debe  ser  cas^ 
ligado:  no,  le  replique  yo  ,  porque  si  D,  Juan  <?a- 
labaza  uo  contesta  entonces  será  dar  lanzada  eo. 
toro  muerto.  . 

iViire ,  padre ,  dixo  Carancho ,  mis  cuentas  esíáo 


échatlas  ;  las  ottce  mil  h^n  ée  qneáár  reducidas  á 
once^  y  entretanto  de  valde  me  ha  de  venir  V.  F, 
con  estudiantinas  para  que  yoafloxe:  repliqué  yo, 
^  y  cómo  has  de  hacer  este  milagro  ?  Si  lo  hicieses 
yo  te  declaro  no  solo  per  patriota,  sino  pur  doctor 
y  maestro  de  las  once  mil. 

Admito  el  partido /dixo  Carancho,  y  atiéndame 
que  ya  empiezo:  D.  Juan  Várela,  es  un  cero:  O  :  jLa- 
Jinnra.  del  mundo ,  es  otro  cero :  00 :  el  de  las  velas 
y  acet/te  potruno  ,  es  otro  cero:  000:  v\  americano 
es  el  número  once,  ó  el  toro  de  las  once:  11  :  ahora 
pues,  quitando  de  las  once  los  ceros  de  la  maldita 
tertulia,  claro  está  que  el  resto  no  es  mas  de  11  (000. 

Andate ,  Carancho  ,  le  dixe  yo^uo  entiendo  de 
álgebra  ;  y  aqui  fue  quando  Carancho  perdió  la  pa- 
ciencia, y  salió  por  los  claustros  diciendo. 

Si  no  hubiera  piedades, 

No  hubiera  en  la  ciudad  tantas  maldades; 

Dios  los  [)one  en  las  ruanos, 

Y  por  libres  los  dán  los  franciscanos; 
Ay,  que  con  ay. 

Para  eso  mejor  era  el  Paraguay; 

y  para  eso ,  y  sin  eso. 

Mejor  era  del  rey  mascar  el  hueso;^^ 

La  prudencia  del  clero 

Nos  ha  de  reducir  á  un  triste  cero, 

Y  en  hn\  de  mala  gana 

Los  frayles  cantarán  la  cuturriana. 
LriPRENTA  DE  LA  DjDEPENDENCIA, 


I 


,3 


